Guías.

Manuel Maza, sacerdote jesuita, historiador.

     Tal vez les puedan aprovechar algunas de las experiencias de los guías en una asociación de Iglesia llamada Comunidades de Vida Cristiana.

   Si a usted le toca acompañar la marcha de la cualquier persona, pregúntele antes que nada, si en verdad está dispuesto a caminar. Por buen guía que usted sea, ¡usted jamás podrá caminar por otra persona que se niega a dejar las comodidades y la seguridad del patio de su casa!  Quien acepta ser guía de gente que no quiere caminar, acabará dando latigazos, y luego  se los dará a él mismo y ¡esos mismos que no quieren caminar le darán una carrera!

   En la tradición escrita común a los judíos, musulmanes y cristianos encontramos una figura clave: Abraham. Lo primero que el Señor le dice, aparece así en Génesis 12,1: “Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré.”  Quien esté dispuesto a caminar las propuestas y llamadas del Señor, ése o ésa necesitará un guía. Para los que quieran quedarse en su casa, les bastan los brochures de las agencias de viajes, mientras más bonitos mejor. Esas personas desean entretenerse hablando de viajes, pero no parece que vayan a ninguna parte.

   Si el grupo quiere caminar, pregúntele a dónde quiere ir, no sea que la ruta se convierta en una continua pelea. Hay grupos que no sólo están dispuestos a caminar, sino incluso a correr hacia las metas luminosas a las cuales deben de  llegar la gente socialmente exitosa. Hay personas no quieren aprender más nada, ni descubrir otras metas. Deséeles una buena marcha y siga su camino. 

    Si es guía, cuídese de una tendencia malsana de nuestro patio iberoamericano: fabricamos figurones que todo lo saben y todo lo pueden para no tener que pensar, ni comprometernos con nada. Los grupos tienden a volver los ojos y colgarse del guía a la primera dificultad. Un verdadero guía no comete el error de aprovechar la ignorancia o la perplejidad de su grupo para lucirse. Más bien, se esfuerza porque todos los participantes adquieran las actitudes y las destrezas que les permitirán orientarse en cualquier circunstancia. Jesús recriminó a sus discípulos así : “ ¡Hipócritas ! Saben interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, y no saben interpretar la coyuntura presente. ¿Por qué no juzgan por su propia cuenta lo que es justo” (Lucas 12, 56-57).

     Bajo el calor sofocante, el guía comparte el agua de su cantimplora, y enseguida señala los puntos donde hay agua y cómo se llega a ellos. Por fuerte que sea el guía, jamás podrá cargar una super cantimplora para darle agua al grupo siempre. Acabará aplastado, tendrán que cargarlo y luego se morirán de sed todos. 

   Un buen guía no necesita ni cargar el agua, ni cargar al grupo, pero debe saber dónde hallarla e interpretar  cuán verdaderos son los deseos de caminar del grupo.
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